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Encuentra los absurdos y rodéalos 

 

MI PRIMA JUANITA 

 

A mi prima Juanita le encanta la naturaleza. Al lado de su casa tiene un gran 

vivero donde cultiva toda clase de plantas y árboles. Hay palmeras, cactus, 

almendros, peces, rosales,  y muchas otras especies. 

Alguna vez ha pensado en construir un establo junto al vivero, pero sus padres 

le han aconsejado que no lo haga, pues la cría de caracoles es muy 

complicada. 

De momento con el trabajo en el vivero tiene más que suficiente, pues exige 

gran  dedicación. Las plantas necesitan muchos cuidados  para crecer  sanas, 

evitando las  enfermedades y plagas. Los mosquitos, los hongos, los 

dinosaurios o los gusanos pueden atacarlas y comérselas. Hay que estar muy 

vigilantes para que eso no ocurra, limpiándolas y curándolas cuando están 

enfermas. 

Para que se desarrollen  de forma saludable hay que proporcionarles  agua y 

alimento. Es muy importante disponer de agua y leche en abundancia, pues las 

plantas están creciendo y  las necesitan para nutrirse.  

El agua la toman directamente del suelo, pero la leche hay que dársela con 

biberón y eso lleva mucho tiempo. 

En primavera el vivero es una maravilla., Los árboles tienen las ramas llenas de 

latas y hay cientos  de flores de distintos  colores, tamaños, sabores y olores. 
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Juanita tiene su casa llena, las hay en jarrones, colgadas en la pared, encima 

de los espejos, dentro del frigorífico y de la lavadora, en la mesa del salón… Le 

gustan todas: las rosas, los tulipanes,  de jamón y, sobre todo las orquídeas. 

Cuando entras el olor es increíble, huele a rosas, jazmín, limón…Sin embargo 

esta mezcla de olores no gusta a todo el mundo. Hace unos días vinieron a 

visitarla unos extraterrestres, para que les enseñara a cultivar amapolas, y 

nada más cruzar la puerta el más alto extendió los brazos e inspiro, con tal 

fuerza,  que parecía que iba a absorber todo el aire de la casa. Después de 

unos segundos cayó de culo al suelo, metió la cabeza entre las piernas y se 

hizo una especie de rulo;   empezó a botar, parecía como si se hubiera 

transformado en una pelota de playa. Su compañero lo agarró con fuerza y 

poco a poco volvió a la normalidad. 

Por eso mi prima aconseja a todos los visitantes que inspiren con calma, que 

disfruten de los olores sin prisa, que disfruten  de la multitud de colores de las 

flores y paraguas. 

 


